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  Lo que no se preguntaron el príncipe


  y la Cenicienta antes de casarse
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  Este libro está especialmente dedicado a mi tata, quien inspiró las bases de mi modelo de inversión de vida y muchas de las teorías expresadas en las próximas páginas.


  También a mis amigos Alejandro y Arturo, quienes me mostraron el mundo de la soltería y las finanzas, respectivamente.


  Si alguno de los tres, cada uno en su mérito, no se hubiese cruzado en mi vida, probablemente este libro nunca se hubiera escrito.




  ¿Cuál es el secreto de un gran matrimonio?


  No es la apariencia, no es la inteligencia ni el dinero.


  Es tener bajas expectativas.




  WARREN BUFFETT




  En todas las actividades es saludable,


  de vez en cuando, poner un signo de interrogación


  sobre aquellas cosas que por mucho tiempo


  se han dado como seguras.




  BERTRAND RUSSELL




  Prólogo




  Escribir un libro no es tarea fácil. Escribir un libro sobre el matrimonio es complicado. Y escribir un libro que vincula al matrimonio con las inversiones financieras parece una empresa imposible. Pero Carlos Lavín lo logró y lo hizo con una frescura sorprendente que hace rato no se veía en el panorama local, con un lenguaje cercano, directo y sin rodeos. Lo hizo además desde la honestidad, diciendo simplemente lo que pensaba y desde la imparcialidad de la «posición original» a través del «velo de la ignorancia» –a la Rawls– respecto del matrimonio. Apostaría a que los contenidos de este libro serían otros si es que en vez del soltero empedernido que hasta hoy ha sido, Carlos fuera un macabeo bien casado. Y esto pensando en muchos amigos casados que jamás se atreverían a plantear que el matrimonio tiene algo que ver con una decisión financiera.




  ¿Cuál es la gracia de este libro? Tiene muchas, pero destacaré tres. Primero, y tal vez por la personalidad poco presumida de Carlos, este ensayo no pretende generar una nueva teoría económica o financiera, pero sí plantear símiles entre las decisiones que se toman en los terrenos financieros y en los del amor. Ya los trabajos seminales del economista estadounidense de la Universidad de Chicago y premio Nobel de Economía Gary Becker planteaban el matrimonio como una decisión que debe considerar tanto costos como beneficios. Los costos estarían asociados a la pérdida de independencia que implica el compromiso de recorrer la vida con alguien más, mientras que los beneficios estarían vinculados a la compañía y a la oportunidad de especializarse en las esferas del mercado y del hogar; es por esto que son más productivos juntos que separados. Carlos considera estos aspectos básicos para luego entrar en comparaciones tan extravagantes entre las decisiones financieras y el matrimonio que, en principio, no parecen calzar. No quiero adelantarles los contenidos del libro, pero se encontrarán en estas páginas con conceptos financieros tales como horizontes de inversión, Track Record, Benchmarks, renta fija, renta variable, alphas, betas, Forwards, Stop Loss, Leverage, Road Shows y derivados, entre otros, que son ingeniosamente aplicados a la decisión del matrimonio. El resultado de estas comparaciones exóticas en el libro es notable.




  Segundo, Matrimonio Investment es provocador e irreverente, pero al mismo tiempo muy respetuoso de la diversidad. Algunos lectores podrán espantarse al leer sobre la chica «forward especulativa» y la chica «depósito a plazo», o sobre aquel «inversionista» que busca una pareja que «rinda» más que la anterior. Otros lectores incluso podrían llegar a incomodarse por la posición crítica que el autor asume frente a ciertos puntos débiles de la Iglesia católica, como esos representantes y fieles que predican pero que no practican las normas religiosas. Hay muchos ejemplos más de la irreverencia sincera de la que hace gala Carlos, tanto en estas páginas como en sus comentarios ácidos y a veces duros expresados a diario en su programa «Información privilegiada» de Radio Duna. Hay que tener coraje –aunque esto resulte meridianamente obvio para algunos– para que los comunicadores digan expresamente lo que piensan. Eso se valora.




  Tercero, el libro presenta una perspectiva fresca, novedosa y cargada de humor sobre los vaivenes de las decisiones que implican el matrimonio. Esta mirada irónica sobre el sagrado vínculo ya fue planteada por Albert Einstein, no con mucha sutileza, pero sí con gran agudeza: «Los hombres se casan con las mujeres con la esperanza de que nunca van a cambiar. Las mujeres se casan con los hombres con la esperanza de que van a cambiar. Invariablemente, ambos acaban decepcionados». Este es el tono que utiliza Carlos en cada uno de los capítulos que conforman este libro y que genera un análisis entretenido tanto para los que están a punto de pisar el palito como también para los que están hasta las masas con sus matrimonios.




  Como lo ha planteado Carlos, el matrimonio es muy importante como para pretender mercantilizarlo poniéndole un precio específico o asignándole un costo pormenorizado. O como lo plantea el filósofo estadounidense y profesor de la Universidad de Harvard Michael Sandel en su reciente libro Lo que el dinero no puede comprar, simplemente el amor, al menos el verdadero, no debiera estar a la venta y, por lo tanto, regirse por las fuerzas del mercado. Seguramente, en un futuro no tan lejano veremos a Carlos tomando decisiones con el corazón y no con la razón o el bolsillo.




  Termino planteando que con este libro descubriremos algo sobre las aristas del matrimonio desde el punto de vista de un soltero irremediable; algo también aprenderemos sobre inversiones financieras con alguien que se ha dedicado con mucho éxito a estos menesteres, y, al mismo tiempo, nos divertiremos con las ocurrencias y analogías que en principio son improbables.




  ERIC PARRADO


  Profesor de la UAI y consultor internacional




  Introducción




  Este ejercicio de analizar desde la lógica económica la institución matrimonial no es algo nuevo; ha habido notables intentos similares, siendo el del economista y premio Nobel del ramo Gary Becker el más connotado.




  Para el caso de este libro, son dos las motivaciones que me llevaron a escribirlo. La primera, cumplir con el objetivo de transmitir mis conocimientos en el área de inversiones financieras a quienes son ajenos a este mundo y hacerlo de una manera comprensible y con una cuota de humor. En general, mis recuerdos de lecturas académicas son tremendamente aburridos y, salvo algunas excepciones, las formas de enseñar este tipo de materias las convierte en terrenos áridos y pantanosos. Los lectores serán quienes juzguen si logré llevar a cabo el objetivo planteado.




  En segundo lugar, desde joven tuve la idea de que el matrimonio, en el formato más tradicional –casarse a temprana edad con el objetivo de llegar juntos hasta la muerte–, era un asunto de elevado riesgo, demasiado largo y por el cual había que renunciar a muchas cosas. Veía, además, que quienes optaban por ese formato de matrimonio tenían una tasa de éxito relativamente baja; si bien es difícil dar con números exactos, las estimaciones hablan de que en torno al 50% de las parejas fracasa en la aventura, con los consabidos costos de no cumplir sus expectativas. No se sabe con claridad qué pasa con el otro 50%…




  Entonces, un día caí en razón de que mi análisis anterior tenía que ver con potentes conceptos que se aplican a diario en las inversiones financieras: riesgo, plazos, costos, resultados, expectativas e incertidumbre. No tuve dudas de que el matrimonio tenía muchos elementos similares a una inversión financiera, no necesariamente mirado desde un ángulo monetario, pero sí de la vida, y en donde se entregaban una serie de cosas ESPERANDO recibir otras.




  Así fue como resolví escribir MATRIMONIO INVESTMENT, un libro que revisa los que, a mi juicio, son los principales aspectos que un inversionista financiero debe tener en cuenta a la hora de optar por una estrategia de inversión, todo aplicado al matrimonio como si fuera un vehículo y una filosofía de inversión.




  MATRIMONIO INVESTMENT no es un ejercicio que pretenda responder a preguntas tales como: ¿es más rentable monetariamente estar casado o soltero?, ¿cómo maximizar la utilidad monetaria al contraer matrimonio? o ¿cuál es el momento óptimo para casarse? Paradójicamente, lo que menos se pretende en este ensayo es mercantilizar la unión sentimental; lo que se busca es, más bien, utilizar las herramientas y conceptos financieros para ir viendo dónde el sistema presenta riesgos o alertas para distintos perfiles de inversionistas.




  El libro navegará entre las finanzas y el matrimonio, haciendo las analogías que pensé aplicaban para explicar ciertos conceptos. Las comparaciones a veces resultarán más obvias y otras no tanto, pero de todas formas servirán como una herramienta útil para comprender ciertos conceptos financieros áridos mediante situaciones familiares para el lector.




  Es razonable preguntarse por qué un autor soltero que nunca ha formado familia hace un análisis del matrimonio. La respuesta es que al ser un razonamiento desde la perspectiva bursátil cumple con una condición vital en nuestra disciplina, y es que el inversionista, para ganar, debe ser capaz de anticiparse, puesto que las inversiones deben ejecutarse antes de que los eventos ESPERADOS sucedan y no después. No tiene mucho sentido hacer un análisis de riesgo retorno cuando las cosas ya han sucedido, salvo para hacer un diagnóstico posterior a la inversión. Con todo, es evidente que este análisis está escrito desde la vereda de la soltería, lo que naturalmente implica sesgos, pero también sirve para poner paños fríos, de tal manera de considerar los costos y riesgos involucrados en la operación. De no haber sido así, la sola existencia, por ejemplo, de hijos o de una mujer de la vida, habría transformado el asunto en una muestra tamaño uno y probablemente me habría llevado a concluir que con el regalo de mis hijos y señora ya me daba por pagado; por el contrario, si mi apuesta matrimonial hubiera resultado un completo desastre, lo más seguro es que habría sostenido que dicha empresa es inviable para cualquiera. Es por eso que aquí están expresados los temores y expectativas propias de un inversionista que está analizando en forma previa si invierte o no, tal como sucede en la vida real.




  El camino que recorreremos será una ruta que intenta visitar diferentes aspectos en los cuales un inversionista financiero, en opinión del autor, debiera detenerse; acto seguido, haremos las comparaciones que se estimaron pertinentes con el producto de inversión matrimonio. Es importante precisar que nuestro análisis se basa en el modelo tradicional de unión: pareja relativamente joven, que se promete fidelidad sexual, aspira a tener hijos y criarlos bajo un mismo techo, todo con la ESPERANZA de llegar hasta el final de sus días juntos.




  En general, las inversiones y las consultorías sentimentales se asocian al «dato» o «la receta mágica». No es este el texto para encontrar aquello. Más aún, una de las tesis centrales de este trabajo es que lo que es bueno para algunos no necesariamente lo es para otros, tanto en inversiones financieras como sentimentales. Por lo mismo es que, como se verá a lo largo de estas páginas, no resulta razonable que exista un solo modelo de inversión matrimonial para múltiples perfiles de personas y realidades, lo que en finanzas suele traducirse como perfil de riesgo.




  Lo anterior hace sentido toda vez que las aproximaciones que tiene la gente al matrimonio y a las inversiones en general, son de diversa índole, ya que responden a realidades y experiencias muy distintas. Por lo mismo es que generalmente se recomienda planificar estrategias de inversión más en base a un traje a la medida que responda a las necesidades propias, que a un mandato que le funcionó a su abuelita, en otra época y bajo otras circunstancias.




  En mi caso personal tuve diversas experiencias que me han llevado a ser adverso al riesgo respecto al matrimonio como inversión. Una de las que más me marcó fue el concepto de costo alternativo, término económico que básicamente se refiere a lo que dejamos de hacer por tomar una opción determinada, a cambio de una recompensa ESPERADA: si voy al cine, mi costo alternativo es haber dejado de ir al circo a la función que se daba a esa misma hora.




  En línea con lo anterior, nunca olvidaré los cuentos de mi abuelo en sus épocas de soltería en París. Estando en esa ciudad, contaba, se le terminó el dinero para la «joda». Cuando el regreso, tras una larga temporada fuera, era inminente, un tío lejano muere y le deja una cuantiosa herencia en un banco francés. Tras hacerse de la posesión efectiva, el heredado resuelve tomar dos habitaciones en el lujoso hotel George V, ubicado cerca de Champs-Élysées. La segunda habitación la ocuparía su mejor amigo y «compañero de batalla». La estadía se prolongó por seis meses con una infinidad de anécdotas dignas de novela. A raíz de este tipo de historias, muy propias de la larga época de soltería de mi abuelo, tuve meridianamente claro que estas aventuras no se podían llevar a cabo si uno estaba invertido en el matrimonio. No eran iguales los márgenes de acción. Comprendí que la vida era más que pasar el 70% de la misma formando familia y de paso prometí algún día cumplir de alguna manera con esa fantasía de vivir como duque en un hotel, gozando de la máxima libertad.




  Estas ideas me las reafirmó mi abuelo cuando, a mis 27 años, le hice ver mis aprensiones por mi entonces pololeo, en cuanto a que los planes de mi pareja de entonces se acercaban más al modelo tradicional; en otras palabras, el matrimonio comenzaba a avizorarse en el horizonte. Su consejo fue sin evasivas: «Carlitos, arranca como conejo».




  Han pasado 12 años desde entonces y me encuentro en la habitación 801 del hotel W de Santiago –donde se ha escrito la mayor parte de MATRIMONIO INVESTMENT–, tras una larga estadía de 5 meses que fue posible gracias a una extraordinaria inversión en los mercados financieros que llevé a cabo apostando a la recuperación de los bancos americanos y la bolsa española, en conjunto con la fortuna que me significó que la constructora de mi nuevo departamento se atrasara en la entrega al punto de tener que costearme gran parte de mi estadía en este magnífico hotel.




  El símbolo del ejemplo del hotel representa algunas de las cosas que algún día yo ESPERABA sucedieran, inspirado en las anécdotas de mi abuelo. Este punto implica otro asunto clave en la vida del inversionista: los resultados no son buenos o malos en términos absolutos, sino respecto a las expectativas que cada cual tenía.




  En mi vida de soltero desde aquella conversación en que surgió el «Carlitos, arranca como conejo», mis expectativas se han cumplido en base a lo que YO estimaba iba a suceder. Pero tal como hemos explicado, lo que es bueno para mí no necesariamente lo es para usted, querido lector o querida lectora.




  Con todo, el inversionista bursátil, así como debe saber comprar, también debe saber vender. Probablemente en algún momento resuelva vender la soltería, siguiendo las sabias palabras de mi querida Malú, quien ha sido la señora de mi papá por más 30 años. «Carlitos, el tiempo pasa». Pero eso es algo que tendré que conversar con mi pareja actual, más que con la distinguida lectoría.




  Cual sea su situación actual, en términos de estado civil y preferencias, ya sea hombres o mujeres mayores de edad, lo invito a introducirse en el lúdico mundo de las inversiones financieras, que en esta oportunidad intentarán decir algo acerca del matrimonio tradicional como si fuera un producto financiero, donde al igual que en la mayoría de las inversiones de la vida no es aconsejable que sean compradas a la rápida o por impulsos del momento, tal como lo hicieron la Cenicienta y el príncipe encantador, cuya segunda parte de la historia será por siempre un fascinante misterio; pero más importante aún, nunca sabremos si la vida que encontraron al interior del castillo era como realmente ESPERABAN…




  Santiago, 1 de octubre de 2013


  Hotel W. Habitación 801




  I




  El matrimonio como inversión




  Una inversión es el uso del capital para crear más dinero, ya sea mediante vehículos que producen ingresos o mediante empresas más riesgosas diseñadas para generar ganancias de capital. El término inversión puede referirse a una inversión financiera (donde el inversionista pone dinero en un vehículo) o a la inversión en esfuerzo y tiempo de alguien que quiere obtener beneficios producto de esa labor1.




  Cuando una pareja, digamos de 25 años, resuelve casarse, entrega su tiempo, libertad y juventud a la causa del matrimonio y cada una de las partes realiza este sacrificio a cambio de obtener felicidad, estabilidad, una familia, amor para siempre, etc. Visto así, el matrimonio puede analizarse como una inversión, probablemente la más importante de la vida, donde entregamos X a cambio de Z, y desde luego ESPERANDO que Z sea mayor a X y entendiendo X como todo lo que entregué y dejé de hacer para embarcarme en el matrimonio, y Z como todo aquello que recibí producto de mi vida matrimonial.




  No sería lógico contraer el vínculo matrimonial ESPERANDO que no nos quieran, nos maltraten o que la vida se convierta en una soberana lata; por el contrario, al ingresar al sistema matrimonial la persona asume una serie de deberes, se priva de muchos beneficios y a cambio ESPERA recibir de este nuevo sistema algo que al menos compense las otras renuncias y entregas.




  Si el matrimonio cumple con el requisito básico de lo que entendemos como inversión, ¿no resultaría razonable tratarlo como un producto de inversión? ¿Podemos analizar el matrimonio de la misma manera en que estudiamos las variables que determinan los riesgos de una acción de la bolsa, un instrumento de renta fija, un fondo mutuo o cualquier otro vehículo de inversión?




  Nadie quiere que su capital disminuya cuando lo invierte, pero lo cierto es que no todas las historias son felices en materia de inversiones. Una cosa es lo que ESPERAMOS que suceda y otra muy distinta es lo que realmente ocurre. Los ejemplos son múltiples: según la Small Business Administration de Estados Unidos, más del 50% de las pequeñas empresas fracasan en el primer año y el 95% naufraga durante los primeros cinco. Dado que los proyectos se diseñan en base a proyecciones, con variables que no siempre se pueden controlar, estos tienen un alto grado de incertidumbre y los resultados de estas apuestas están sujetos a probabilidades de ocurrencia y no a grados de certeza. Por lo mismo, no es de extrañar que lo normal en la vida de un emprendedor sea fracasar antes de encontrar su «media naranja» en los negocios.




  El Standard & Poor’s 500 (S&P), índice que reúne las 500 acciones de empresas de mayor capitalización bursátil de EE.UU., ha rentado en torno al 0% en los últimos 10 años cumplidos al momento de escribir este libro, medido de punta a punta, y con bruscas bajas y rebotes en la cotización de su precio. Pocos se habrían atrevido a aventurar tan magros resultados para un índice que rentó promedio anual aproximadamente 17,5% entre 1980 y 1989 y 12,9% entre 1992 y 20012. Las finanzas y la vida suelen ponernos arriba y abajo en un abrir y cerrar de ojos.




  Citigroup, otrora el banco más grande del mundo, llegó a valer alrededor de USD 60 por acción. Cuando el papel estaba en torno a USD 20, nadie pensó que bajaría más. En ese entonces un amigo banquero me llamó para venderme un producto que pagaba al tenedor, inversionista que posee el activo en cuestión, una tasa del 2% mensual si la acción no bajaba de USD 12; de lo contrario, «te enchufaban» el título de Citi. Es decir, el inversionista se quedaba con la acción al precio de mercado, cualquiera este fuera. Compré el producto dando por descontado que jamás bajaría un 40%. Las cosas se complicaron y la crisis subprime lanzó todo por la borda, haciendo descender el precio hasta al infierno de los 98 centavos de dólar por cada título del banco. A la fecha de cerrar este libro, Citigroup se encontraba en torno a los USD 53.




  Al igual que las inversiones financieras, el matrimonio tampoco es una empresa simple. Quien sostenga lo contrario miente, o tuvo buena suerte. «No es fácil la cosa», suelen decir quienes están en las arenas de la vida en pareja consagrada.




  Dado que el arte de invertir no es fácil y suceden las cosas más increíbles, la gente busca asesores que estudien y luego recomienden qué hacer en función de los objetivos del inversionista. Sin embargo, muchas veces el «experto» no será tan experto o tendrá una serie de conflictos de interés que atentan contra la rentabilidad del inversionista. Al igual que en materia de inversiones bursátiles, asesores matrimoniales hay por miles.




  Un inversionista serio debe hacer un «test ácido» de quiénes son sus consejeros y guías. ¿Qué nivel de conocimientos tienen?, ¿cuál es su trayectoria profesional?, ¿qué conflictos de interés existen entre lo que le conviene al asesor y la rentabilidad de mi inversión?, ¿cómo se administran dichos conflictos en caso de surgir?




  El inversor matrimonial también debe hacerse las mismas preguntas y evaluar seriamente quiénes son los que venden este producto, por qué lo venden y a quién recurrirán si las cosas comienzan a atornillar al revés.




  El inversionista bursátil debe tener claros los plazos estimados en que querrá hacer uso del dinero invertido. Es lo que los profesionales de la bolsa llaman horizonte de inversión. No se ahorra de la misma forma para comprar una casa o una televisión en 6 meses, que para la jubilación en 30 años más. Los riesgos que se pueden correr en un caso y otro son muy diferentes.




  Cuando los plazos son demasiado cortos, el inversionista debe acotar los riesgos; una brusca caída del mercado puede embarrar sus planes. Si estoy ahorrando para irme con la familia de viaje en 6 meses más, lo sensato es dejar la plata en un depósito a 6 meses plazo, ya que si compro acciones y el mercado se cae un 50%, mis planes se verán estropeados, dejando de paso a mi familia sin vacaciones.




  Por el contrario, si la finalidad de mi ahorro es jubilar en 30 años más, puedo correr más riesgos, puesto que ante bajas del mercado tengo el tiempo a mi favor para recuperarme.




  El matrimonio también tiene plazos. El modelo tradicional es muy curioso: vence con la muerte del inversionista. Pero esto es en teoría, puesto que en la realidad un porcentaje no despreciable de los matrimonios suele acabar antes de la fecha de expiración del contrato. ¿Resulta razonable entrar en un monoproducto a 50 años plazo?, ¿no sería más prudente fijar plazos más cortos con opción de renovar?




  El inversor suele estimar el futuro, pero también es muy común que mire el desempeño pasado de los instrumentos financieros. Es lo que se denomina Track Record. Cuando los vendedores de fondos intentan promocionar las habilidades del mánager, suelen mostrar cómo le ha ido en el pasado respecto a ciertos índices representativos del mercado o Benchmarks. Si la metodología de inversión del mánager ha sido consistentemente baja, el inversionista será reacio a comprar.




  El matrimonio también tiene Track Record. Sabemos cuántas parejas se divorcian, aproximadamente cuántos son consistentemente infieles y cuántos declaran ser realmente felices. Antes de comprometerse en tamaña aventura suena sensato evaluar cómo le ha ido a otros pares de mi especie. De cada 100 que se comprometen, ¿cuántos llegan al final?, ¿en qué rango de edad están las mayores caducidades de contrato matrimonial?, ¿qué porcentaje de las partes cumple con la cláusula de fidelidad?, ¿quiénes están conformes con la rentabilidad del producto matrimonio?




  No hay nada que odie más el inversionista que no estar donde hay que estar. «¿Por qué mi banquero me recomendó la acción LA DESGRACIA si mis amigos tienen la empresa FIESTA ROMANA y están forrados?». El inversionista, de capitán a paje, siempre quiere estar en todas, aunque sea imposible; no resiste no estar donde las papas queman. El problema es que no todos entienden el básico concepto de costo alternativo. Tengo $100 y debo resolver si gastarlos en ir al cine o ir al circo. Si resuelvo ir al circo, mi costo alternativo es haber dejado de ir al cine. Por el contrario, si voy al cine, mi costo alternativo es no poder ver al payaso. El inversionista siempre debe evaluar DETENIDAMENTE qué es lo que deja de hacer, puesto que tal vez hay muchos «payasos» mejores que mi «película», por muy atractiva que esta parezca en términos absolutos.




  Quienes resuelven comprar el producto matrimonio deben preguntarse: ¿qué dejaré de hacer exactamente por embarcarme en esta vaina?, ¿cuál es mi costo personal de dejar de hacer ciertas cosas?, ¿cuánto valen para mi felicidad aquellas cosas a las que debo renunciar?




  El problema del costo alternativo lleva al inversionista a tener otra variable en su retina: ¿qué sucede si compro la acción LAS MONJITAS S.A. y en el camino me doy cuenta de que LAS OSADAS LTDA. es más conveniente? El inversionista debe tener claro cuáles son las condiciones de mercado para poder salir de LAS MONJITAS S.A. y qué tan rápido puede deshacerse del activo, puesto que si no puede botar LAS MONJITAS, quedándose enredado en los hábitos de la iliquidez, no podrá comprar LAS OSADAS y se clavará for ever con las monjas, mientras el precio de las más aventuradas sube como espuma.




  El punto anterior revela un tema de extraordinaria relevancia para el inversionista: una cosa es querer «salir» del producto de inversión y otra muy distinta es poder hacerlo, puesto que para poder vender alguien debe querer comprar. Los inversionistas consideran en su análisis lo que se denomina el nivel de liquidez del activo, es decir, qué tan rápido y a qué costo puedo deshacerme de él si las cosas no caminan como se ESPERABA; repito y lo repetiré sin cesar a lo largo del libro, como se ESPERABA.




  ¿Qué sucede si a los 10 años de matrimonio resuelvo que es Juanita el nuevo amor de mi vida y no Martita, mi actual señora?, ¿cómo salgo del entuerto?, ¿con qué rapidez «vendo» la relación con Martita y compro la de Juanita?




  El inversionista también debe evaluar lo que se denominan los costos de salida antes de lo pactado. Existen instrumentos financieros, tales como depósitos, fondos privados, notas estructuradas u otros híbridos, que poseen plazos relativamente largos de salida, y si una vez en ellos el inversionista resuelve salir antes, es castigado con fuertes penalizaciones.




  El matrimonio tradicional, al ser un contrato que caduca con la muerte de los partícipes, también tiene altas penalizaciones si alguien resuelve terminar con el asunto. «Casarse es caro, divorciarse es la ruina», decía un amigo. Un inversionista matrimonial serio debe evaluar las condiciones de salida del producto. ¿Cuánto me cuesta este lío si me quiero salir?, ¿seré capaz de asumir los fuertes costos emocionales si me abandonan?, ¿será conveniente dejar pactada la salida en forma previa antes que jurar amor a prueba de vientos y mareas?




  Como se observa a primera vista, existen muchas similitudes en el análisis de inversión y en el del matrimonio. Parece razonable afirmar que el matrimonio es una inversión de extraordinaria relevancia para nuestras vidas y, por lo mismo, merece un buen análisis desde todo punto de vista; ¿por qué entonces no hacerlo con los mismos parámetros con que analizamos las inversiones tradicionales?, ¿es rentable el actual modelo que estoy escogiendo?, ¿qué riesgos involucra?, ¿de qué plazos estamos hablando?, ¿son reales los plazos propuestos por el modelo?, ¿cómo les ha ido a los otros inversionistas que han optado por el modelo «matrimonio»?, ¿cuándo es el momento de comprar?, ¿cuándo es el momento de vender?, ¿son reales las expectativas del modelo? En síntesis, analizar la inversión matrimonio de manera de tener todas las herramientas para que llegado el minuto de resolver lo hagamos con un mayor grado de certeza, ya sea para embarcarse en esta riesgosa aventura, considerando lo que dijo mi querida Malú: «Carlitos, el tiempo pasa», o para seguir el consejo que alguna vez me dio mi abuelo: «Carlitos, arranca como conejo».




  II




  El asesor de inversiones




  El inversionista no profesional, a la hora de decidir dónde confiará sus recursos, suele acudir a un asesor de inversiones, de modo de maximizar la probabilidad de éxito en el largo plazo. Como en cualquier campo altamente especializado, en el terreno de las inversiones se necesita contar con alguien que entienda el idioma y el manejo de las variables clave.




  En inversiones financieras el idioma es complicado, con mucha terminología en inglés, por lo que de entrada cuesta saber de qué se está hablando. Por dar algunos ejemplos, si queremos poner límite a las pérdidas hablaremos de Stop Loss y si queremos recoger utilidades en un nivel diremos Take Profit. Para saber cómo le ha ido a la persona que maneja las decisiones de inversión de un fondo determinado, preguntaremos por el Track Record del mánager y probablemente nos gustará saber si apuesta solo a activos cuyos precios cree que van a subir y, de ser así, se nos dirá que su filosofía de inversión es Long-Only. Por el contrario, si el mánager apuesta a activos cuyos precios cree que van a bajar combinado con otros que piensa van a subir, estaremos frente a una filosofía Long-Short.




  Así como los curas católicos solían decir frases en latín, los inversionistas profesionales lo hacen en inglés; no hay que enredarse más de la cuenta con este asunto, pero sin duda para un foráneo esta terminología hace las cosas más difíciles y parte de mi labor será hacerles a ustedes, querida lectora y querido lector, las cosas más fáciles.




  El inversionista «de las sábanas, el sexo y el amor» tiene su propio idioma y para enredar más las cosas, hombre y mujer, componentes del producto de inversión matrimonio, hablan idiomas diferentes. En realidad, la práctica de frases acuñadas en inglés del inversionista profesional resultan sencillas y muy fáciles de comprender comparadas con la pesadilla del léxico del amor, donde las partes, si bien pueden hablar la misma lengua, el idioma es radicalmente distinto y las palabras pueden tener significados opuestos para las partes involucradas.




  Cuando conquistamos a una mujer/hombre, según sean los gustos de cada cual, es muy común vivir en un mar de incertidumbres, sobre todo cuando las cosas no caminan como ESPERÁBAMOS. ¿Qué habrá querido decir con esto o aquello?, ¿es un signo de que en realidad le gusto o de que tal vez no?, ¿será verdad que comía con su abuelita la misma noche que la invité a salir? Cuando surge este tipo de interrogantes, el combatiente siente que tiene las mismas probabilidades de sobrevivir que las de un perro vago cruzando la autopista; por lo tanto, dicha incertidumbre nos hace recurrir a los primeros asesores en materia sentimental: la amiga o el amigo.




  «La amiga» de la chica que te gusta suele ser tu peor enemigo. Generalmente, «la amiga» es inteligente, pero pesada y fea. Pésima combinación para el cazador nocturno. Recordará el lector esa noche en que estaba bailando entusiasmado con la chica que le gustaba. De pronto, como un ladrón en la noche, emerge «la amiga» y lanza el misil: «Hueona, vamos», y ¡plaf!, todo el esfuerzo se derrumba en minutos. Entonces comienza el forcejeo. «Pa' qué se van a ir... te presento a un amigo», dices, sabiendo que la tropa huyó de «la amiga» a perderse. El diálogo se vuelve más forzoso cuando «la amiga», que es inteligente y sabe que no hay posibilidad de que le presenten a un amigo, ignora la oferta y replica: «Hueona, vamos, mañana tenemos que levantarnos súper temprano». He aquí el primer atisbo de un conflicto de interés entre los objetivos de la asesora de la chica (la amiga que «plancha» en la fiesta) y los intereses de la asesorada, asumiendo que esta en realidad quería quedarse y le convenía.




  Los hombres también tienen sus asesores y suelen ser enemigos de los verdaderos intereses del asesorado. «Hueón, esa mina no te conviene, todos dicen que es suelta de poto». Pero en realidad lo que teme el amigo es quedarse solo, sin el partner que lo acompaña en las largas travesías nocturnas o, lo que podría ser peor, tiene intereses propios en la chica de traste ligero.
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